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MEJOR UN LENGUAJE 
MENOS “ELEVADO”
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La pandemia provocada por la covid-19 
ha revelado, de forma inédita, la importancia 
que tienen los cuidados para la sostenibilidad 
de la vida. Históricamente estas tareas, 
realizadas de forma remunerada o gratuita, 
mayormente por mujeres, han sido poco 
visibilizadas y subvaloradas. 

Antes de la pandemia, según cálculos del 
BCCR, basados en la Encuesta Nacional de Uso 
del Tiempo (ENUT), en Costa Rica el trabajo 
doméstico no remunerado se estimó en un 
valor equivalente al 25,3% del PIB; es decir, 
unos 8 millones de millones de colones anuales. 
De ese porcentaje, el 18% corresponde a 
labores realizadas por mujeres y el restante 
7,3% a las llevadas a cabo por hombres. 
Lo anterior evidencia lo relevantes que son 
las tareas de los cuidados no remunerados 
en la base económica del país y es muy 
probable que su importancia relativa se haya 
incrementado fuertemente en medio de esta 
crisis, considerando la siguiente información:

Según la Encuesta Continua de Empleo 
(ECE), realizada por el INEC, las personas 
ocupadas en la rama de actividad “Hogares 
como empleadores”, en el II trimestre de 
2019, sumaban 139.000; de estas, el 88% 
son mujeres (158.276) y el 12% hombres 
(18.632). Y según la encuesta más reciente (II 
trimestre 2020), la cantidad de personas que 
laboran en esta actividad se redujo en 69 mil, 
de las cuales 63 mil son mujeres. Es decir, en el 
último año, la cantidad de personas dedicadas 

Desde hace algunos años leo en los 
acuerdos de nuestro Consejo Universitario 
(y también en el de órganos homólogos de 
otras instituciones) un verbo que no termino 
de digerir: elevar.

Casi siempre, en cuanto el Consejo 
Universitario comunica un acuerdo sobre 
alguna convocatoria para nombrar una 
persona en un órgano colegiado, solicita a 
la comunidad: “elevar” ante dicho consejo 
el nombre de quien reúna los atestados 
solicitados. 

El verbo no solo resulta facilón (lo que 
Estrella Montolío llama un “cómodo 
comodín” en Manual de escritura 
académica y profesional) si no que me 
parece discriminatorio. Su empleo se ha 
trasladado inclusive a otras instancias que 
están “más abajo” del Consejo. Y es así 
como un día cualquiera, amparados en la 
costumbre, uno escucha a coordinadores 
o jefes de oficina decir a sus compañeros o 
colegas que tal o cual trámite, primero “lo 
deben elevar ante mí”, para que luego esta 
persona lo “eleve” a la próxima estación, en 
una escalada cuya cima no es más que otro 
de muchos trámites ordinarios.

Yo me pregunto: qué pasó con los verbos 
proponer, sugerir, trasladar, tramitar, 
presentar, indicar, exhortar y tantos otros 
que tan bien funcionarían para el propósito 
en cuestión. Justamente, Montolío 
indica que “En la escritura académica 
y profesional, la brevedad y la sencillez 
se complementan con la precisión. Y la 

Una sociedad hiperconectada, con 
tecnologías y contextos cambiantes, como 
la que vivimos actualmente, trae consigo 
vulnerabilidades digitales inherentes y generar 
riesgos de ciberseguridad en las empresas, las 
personas de todas edades o las funciones vitales 
de una sociedad en sí misma. Por lo tanto, se 
necesitan personas con conciencia y capacidad 
para manejar los riesgos de ciberseguridad 
entendimiento las repercusiones de esos 
riesgos para ejercer una correcta toma de 
decisiones y diseñar modelos adecuados 
de gestión de ciberseguridad, y así evitar la 
omisión de vulnerabilidades que causen daños 
irreparables a la operación de un negocio, de 

una infraestructura crítica, de un servicio o 
incluso causar daño físico en el mundo real. 

El desarrollo de la transformación digital, 
la big data, la industria 4.0, la e-salud, el 
e-learning, el e-turismo y todo aquello que 
forme parte de un ecosistema digital y de 
múltiples interesados presiona un sector en 
continuo crecimiento: la Ciberseguridad y 
las Tecnologías de Información para Fines 
Específicos, que se perfilan como una 
oferta académica pertinente, atractiva y 
con oportunidades laborales en constante 
crecimiento. 

Gracias al aumento en la demanda de 
profesionales en estos campos, se hace 
necesaria una transformación y actualización 

de perfiles como: auditores en ciberseguridad, 
analistas de informática forense, hackers éticos 
y oficiales de seguridad de la información; 
todas ofertas académicas que conllevan a 
salarios competitivos dentro del sector de TI y 
que continúan creciendo continuamente para 
ser vista como un área emergente que lograría 
más movilidad social en regiones del país con 
alto potencial profesional. 

Ergo, para apoyar la formación de empleos 
en un sector en crecimiento se debe impulsar 
desde la educación primaria el interés en las 
carreras en Ciencia, Tecnología, Ingeniería, 
Arte y Matemáticas (STEAM, por sus siglas en 
inglés). Despertar el interés en niños y niñas, 
facilitando espacios donde puedan interactuar, 
entender, experimentar y apropiarse del 

conocimiento de las carreras STEAM que 
tendrán alta demanda y que les representan 
una oportunidad laboral en el futuro.

Nuestro país tiene un alto potencial 
en el desarrollo y atracción de empresas 
tecnológicas y, dentro de poco, la demanda 
por profesionales en estos campos va a superar 
la oferta, sin mencionar la necesidad de 
realizar investigación y extensión en las áreas 
mencionadas. Debemos comenzar el cambio 
ya para impulsar una educación superior donde 
podamos formar profesionales que puedan 
sobrellevar los cambios y retos de procesos 
acelerados de transformación digital y los 
riesgos de seguridad que conllevan.

(*) Académico, Sede Regional Chorotega.

a labores domésticas remuneradas se redujo 
en un 44% y, por consiguiente, alguien más 
debe estar llevando a cabo estas labores que 
se contrataban. Y podrá deducir la persona 
lectora, con base en lo señalado en el párrafo 
anterior, sobre quiénes recaen estas labores. 

Además, según la encuesta en mención, en 
el último año, 137 mil mujeres se han visto 
obligadas a retirarse del mercado laboral, por 
lo que la tasa de participación femenina bajó 
del 50,8% al 44,6%. En otras palabras, ha 
habido un gran retroceso en la incorporación 
de las mujeres al mundo del trabajo, y con ello, 
un aumento en el trabajo no remunerado y una 
mayor dependencia económica de ellas.

Por su parte, ahora resulta que las dobles o 
triples jornadas de trabajo que comúnmente 
enfrentan las mujeres, las están teniendo que 
realizar de manera simultánea dentro de sus 
hogares, como resultado del cierre de centros 
educativos y del teletrabajo (realizado por sí 
mismas y por los demás miembros del hogar). 
Esta situación está llevando a ellas a soportar una 
excesiva carga de trabajo que no es sostenible 
en el tiempo y que podría tener consecuencias 
importantes sobre su salud física y mental.

En resumen, la pandemia nos debe llamar 
a reflexionar sobre la forma en que se ha 
organizado nuestra sociedad y, especialmente, 
sobre la distribución de las tareas de los 
cuidados. ¡Urge hacer cambios! ¡Urge repartir 
la carga de esta crisis!

precisión exige variedad (…) y exactitud. 
Por tanto, para construir buenos discursos 
no solo hay que prescindir de lo superfluo 
o redundante, sino que también es 
necesario disponer de un léxico rico que 
permita matices semánticos con que 
comunicar exactamente aquello que 
queremos decir”. (p. 254)

Es en los matices semánticos en donde 
debemos detenernos porque de los 
significados que le damos a las palabras 
deriva la discriminación, el menosprecio y 
hasta un elitismo mal comprendido. 

Sobre el uso del lenguaje desde el 
poder para justificar la discriminación, 
y reproducir prejuicios e ideologías a 
partir de conceptos, son abundantes los 
ejemplos en la obra del lingüista Teun 
Van Dijk. El autor lo llama micronivel del 
texto, pues mezclados (los conceptos) con 
variables como entonación y el propio 
uso, en un titular, por ejemplo, encajan 
dentro de las propiedades semióticas del 
discurso y su uso termina por legitimar su 
contenido (discriminatorio cuando lo es).

De lo que se trata es de elegir aquellas 
palabras que mejor expresan y matizan 
nuestros pensamientos y nos ayuden a 
alcanzar nuestros objetivos comunicativos. 
La imprecisión en el uso del lenguaje—en 
casos como el indicado—crea distancia, 
pone barreras, amplía brechas, separa 
a iguales y así, un mal uso del concepto 
termina letigimándose.


